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La definición y el significado pertenecen a una categoría lingüística sis-
témica, por tanto, las unidades de significados de diferentes lenguajes 
pueden ser incongruentes, según diversos parámetros (descripciones de 
contenido, volumen y lugar en el sistema) y la categoría de comunicación 
que está sujeta a diferencias en el lenguaje puede ser expresada a través 
de distintos medios lingüísticos en diversos lenguajes (Lvovskaya 1985).
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IntroduccIón

En este capítulo se analizan las interacciones entre una comunidad 
wayúu, una compañía privada de energía (ISAGEN) y un grupo de in-
vestigación de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de los Andes, 
en un proyecto que busca introducir energías alternativas, como la eólica 
y la solar, en comunidades indígenas wayúu en el departamento de La 
Guajira, en Colombia. Desde un enfoque de comunidades de aprendiza-
je (Lleras 2003), el proyecto examina patrones de comunicación e inte-
racción en un contexto de dominación y su impacto, para reconfigurar 
estas relaciones a través del diseño participativo. La incorporación de la 
cosmovisión wayúu dio pauta a que el conocimiento producido tuviera 
un nuevo sentido y significado. El empleo del diseño participativo como 
estrategia metodológica y el conformar espacios comunitarios de manera 
consciente, llevó a que los agentes comunitarios desafiaran las asimetrías 
de poder y conocimiento asociadas con el colonialismo, como los genera-
dos por el conocimiento científico en relación con el conocimiento de la 
comunidad local, lo que dificulta el reconocimiento y la comprensión del 
«otro» en el proceso del diseño participativo. El proyecto dio origen al 
empoderamiento de la comunidad a través de una propuesta de energía 
sostenible, mediante un proceso de reconocimiento cultural, y la infor-
mación obtenida fue fundamental en el diseño de las redes inteligentes.

Los proyectos de ingeniería asociados a redes eléctricas a menudo in-
cluyen tecnologías digitales en una configuración llamada red inteligente, 
la cual busca la comunicación bidireccional en la cadena de suministro 
para ayudar a mejorar la eficiencia, reducir el consumo y costo de ener-
gía y maximizar la transparencia y confiabilidad del sistema eléctrico.  
Estas redes de energía tienen como objetivo desarrollar procesos eficien-
tes en diferentes momentos del ciclo técnico, que comienza con la gene-
ración de energía y termina con la comercialización de electricidad a los 
usuarios. Las redes inteligentes buscan la eficacia con base en la informa-
ción de control, medición y seguimiento que circula en el proceso. Algu-
nos ejemplos son la Telegestore en Italia que comenzó en 2005, y conecta 
aproximadamente 30 millones de hogares de consumidores, utilizando 
comunicaciones de banda ancha a través de líneas eléctricas; la red de 
malla de Austin, Texas, que funciona desde 2003; y la red inteligente  
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de Boulder, Colorado, que data de 2008. Otra rama de proyectos basados 
en redes inteligentes es el sistema de microgeneración inteligente, que ha 
demostrado beneficios para comunidades que usan energías alternativas. 
Gracias a la flexibilidad en su manejo y a la posibilidad de integrar dife-
rentes tipos de energía, los sistemas inteligentes de microgeneración pue-
den adaptarse fácilmente a diversos contextos (Peppermans et al. 2005). 

En varios proyectos de la comunidad, tanto en contextos urbanos 
como rurales, se han implementado sistemas de redes inteligentes. El en-
foque metodológico utilizado para conseguir estos sistemas eléctricos 
considera el punto de vista de la comunidad y su colaboración en las 
diferentes etapas del proceso; así, la comunidad participa activamente 
desde el diseño de la red y no solo como usuario final (Nourai, Sastry 
y Walker 2010). En América Latina, por ejemplo, han surgido enfoques 
metodológicos que integran agentes comunitarios relevantes durante el 
proceso y asociado a la concepción, implementación y mantenimiento de 
la red (Herrera y Jiménez 2013). 

El proyecto que se presenta en este capítulo tuvo como objetivo cons-
truir espacios desde la perspectiva comunicacional, para definir y estruc-
turar la información y el conocimiento que ocurren en las interacciones 
comunitarias, previas a su digitalización. Para la comunidad wayúu, este 
enfoque fortaleció el conocimiento y la cultura indígena y evidenció cada 
vez más que el éxito y la eficiencia de un proyecto como este no solo es 
producto de la infraestructura, que soporta la comunicación digital y 
su información técnica, sino que depende también de la definición de 
información que sea relevante para las comunidades y el conocimiento 
asociado a su cultura. En este proyecto, el encuentro de culturas se basó 
en las interpretaciones de su propia gente; por lo tanto, el contexto del 
proyecto es, simultáneamente, una afirmación de la identidad cultural, la 
expresión de una forma de vida, y un espacio para la construcción de las 
fronteras entre culturas (Barth 1976). 

En este capítulo se presenta también un estudio de caso sobre los 
patrones e interacciones de comunicación en el desarrollo y adopción de 
energías alternativas (principalmente energía solar y eólica) por comuni-
dades indígenas wayúu que viven en el departamento de La Guajira, en 
Colombia. Desde la perspectiva de las comunidades de aprendizaje (Lle-
ras 2003), el proyecto se desarrolló desde un enfoque crítico sistémico,  
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el cual incluyó la metodología de sistemas blandos (en inglés soft systems 
methodology, SSM) creada por Peter Checkland (1970) y la investigación 
de acción participativa (en inglés participatory action research, PAR)  
articulada por Orlando Fals Borda (2001). Esta metodología explica los 
patrones de comunicación e interacción y sus efectos en un contexto de 
dominación, y propone reconfigurar estas relaciones mediante el diseño 
participativo, a partir de la construcción de significados vitales basados 
en la cosmovisión wayúu.

El proceso abarcó dos años de trabajo dialógico (Bakhtin 1981) con 
la comunidad, así como el uso de espacios de comunicación abierta y par-
ticipación ciudadana. Intervinieron en el proyecto tres agentes relevantes: 
una empresa privada de energía (ISAGEN), un grupo de investigación de 
la Facultad de Ingeniería de la Universidad de los Andes (Colombia) y la 
comunidad indígena wayúu. El enfoque crítico sistémico de comunidades 
de aprendizaje utiliza metodologías de diseño participativo mediante las 
cuales los agentes pueden superar las asimetrías de poder y saber que di-
ficultan su reconocimiento y la comprensión hacia los demás. El proyecto 
demuestra el empoderamiento de la comunidad mediante una propuesta 
de energía sostenible, diseñada a través de este proceso de reconocimien-
to cultural.

En consecuencia, este capítulo destaca la perspectiva metodológica 
que propicia estructuras para el desarrollo del reconocimiento y el en-
tendimiento, un espacio de diálogo que surge de la comprensión cultural 
y facilita la interpretación para producir significados. En los siguientes 
apartados se describen los principales agentes y las circunstancias políti-
cas de las interacciones en el contexto del proyecto.

contexto del Proyecto

En esta sección se describe el contexto geográfico y cultural de la pobla-
ción wayúu y su territorio, y se explican las circunstancias políticas que 
dan forma a las interacciones entre un grupo de comunidades wayúu, 
una empresa privada de energía y un grupo de investigación universita-
rio, en un proyecto enfocado en la introducción de energías alternativas 
eólicas y solares en el departamento de La Guajira en Colombia.
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Ubicado en la península de La Guajira, al noroeste del continente 
sudamericano, y con una extensión de 13 000 km², el departamento de 
La Guajira es una de las regiones del país más ricas en energía, porque 
contiene carbón, gas natural, radiación solar y viento (Ardila et al. 1990). 
Esta extensión territorial es la parte colombiana del territorio ancestral 
wayúu, que también limita con Venezuela.

A pesar de sus ricos recursos naturales y la relevancia económica 
del departamento a nivel nacional, La Guajira padece problemas sociales 
importantes, como algunos de los grados de pobreza más elevados del 
país. La región alta y central de La Guajira son desiertos caracterizados 
por una población escasa y dispersa. En este paisaje extremoso, servicios 
esenciales como el acceso al agua, energía, educación y salud, son escasos 
(Ardila et al. 1990). 

Si bien La Guajira es una región minero-energética con la mina de 
carbón a cielo abierto más grande del mundo, los recursos del modelo ex-
tractivista han causado estragos en las poblaciones indígenas del territo-
rio (González-Plazas 2008). Además, la zona experimenta una compleja 
situación política tanto a nivel nacional –se sospecha que tiene una de las 
tasas más altas de corrupción en el país– como internacional, por ser la 
frontera entre Colombia y Venezuela.

La población wayúu era una cultura nómada, pero hoy muestra pa-
trones de poliresidencia. Su habilidad para transitar por la frontera entre 
Colombia y Venezuela es fundamental para mantener su supervivencia. 
La sociedad wayúu se divide en 30 clanes matriarcales, en los que la mu-
jer es la líder y organizadora del clan (Harker 1998). El núcleo familiar 
se compone de la madre, padre e hijos, y la figura masculina dominante 
en la familia extendida es el tío materno, que arbitra en los problemas 
familiares; parte de su papel es ser el mediador1, que garantiza el sistema 
de justicia y la memoria histórica del pueblo wayúu.

El territorio wayúu y los asentamientos comunitarios se conocen 
como rancherías, integradas por casas cercanas, generalmente dispuestas 
alrededor de la familia extensa, y como un lugar para compartir recursos 
y derechos colectivos; los bienes colectivos abarcan el agua, el jardín y el 
cementerio. Las autoridades wayúu y las propias comunidades han sido 

1 Traducción del editor de la palabra española «palabrero».



Javier Andrés Jiménez Becerra, Mónica Bustamante Salamanca y Ángel Gutiérrez Pérez

388

históricamente reconocidas por su fuerte organización y capacidad para 
mantener una sociedad autónoma, a pesar de más de 500 años de domi-
nación colonial. Hoy en día, tanto Colombia como Venezuela reconocen 
a los wayúu como un pueblo con derechos y territorio. Los objetivos 
fundamentales de los wayúu son la defensa de su cultura y el bienestar 
social comunitario. Los conflictos que han surgido en estas comunidades 
se relacionan con el contrabando de combustible y las actividades delic-
tivas en la frontera entre Colombia y Venezuela.

Actualmente, el diseño y desarrollo de proyectos potenciales para el 
uso de recursos energéticos en estos territorios constituyen un asunto de 
interés nacional y global (REN21 2017). En 2014, el Gobierno de Co-
lombia aprobó la Ley 1715, que promueve el emprendimiento privado 
en el financiamiento de proyectos de energía renovable que abordan la 
doble dimensión de la eficiencia y la demanda de recursos energéticos. 
Estos proyectos han sido desarrollados en la zona por diversas empresas 
energéticas durante los últimos siete años; por lo general, buscan la pro-
ducción de fuentes de energía alternativas con el objetivo de beneficiar a 
las comunidades y mejorar sustancialmente sus condiciones de vida.

La ley colombiana de 2011 exige que se realice un proceso de con-
sulta con las comunidades indígenas como los wayúu, antes y durante el 
diseño y la implementación de un proyecto de minería. Otros proyectos 
similares han fracasado porque las poblaciones no adoptaron las tecnolo-
gías propuestas, o en ciertos casos las acogieron, pero carecían de planes 
de sostenibilidad. Las lecciones aprendidas de los problemas asociados 
con proyectos anteriores en el área sirvieron para prevenir problemas 
futuros. Una de esas lecciones es la necesidad de la consulta previa como 
instrumento de planificación y desarrollo que considere los derechos de 
las comunidades indígenas, y propicie su participación en las decisiones 
sobre proyectos y actividades dentro de sus territorios para proteger su 
integridad cultural.

Intereses de la empresa y relaciones entre socios antes  
del proyecto

El contexto del proyecto fue determinado por los intereses de la empresa, 
la comunidad y la investigación, y por las dinámicas y conveniencia de 
los agentes sociales involucrados que afectan la forma en que interactúan 
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entre sí. En esta sección, describiremos su mecánica e intereses funda-
mentales.

Las corporaciones que exploran el uso de fuentes de energía eólica 
y solar propiciaron acciones en dos campos, así como diversos tipos de 
conocimiento especializado. Por un lado, investigan y desarrollan pro-
yectos de naturaleza técnica para incorporar nuevas fuentes de energía 
a las existentes y fortalecer su portafolio de servicios. Este conocimiento 
técnico se adquiere frecuentemente mediante alianzas con agentes socia-
les relevantes, como universidades e investigadores en ingeniería (Casas 
2003). La compañía eléctrica ISAGEN se contactó inicialmente con la 
universidad para solicitar dos tipos de aporte de conocimiento tecnológi-
co. Primero, buscaban el conocimiento técnico de fuentes renovables de 
energía en cada una de las comunidades, y en segundo lugar, pretendían 
diseñar un modelo de energía renovable coherente con los elementos cul-
turales únicos de la comunidad. En este sentido, se consideró fundamen-
tal que la comunidad se apropiara del modelo renovable.

Cuando el estudio se inició, esta dinámica de poder entre los inte-
resados en los proyectos hizo que la Universidad y sus investigado-
res, miembros de la Facultad de Ingeniería, tuvieran autonomía en 
el análisis técnico y social, y que todos los participantes firmaran 
un acuerdo de confidencialidad. Basados en seis años de contactos 
previos entre la empresa y la comunidad, las visitas a la comunidad 
fueron reuniones colectivas entre la empresa, la universidad, y los 
representantes de la comunidad.

Por otro lado, las empresas necesitan llegar a acuerdos y confirmar 
compromisos con las comunidades. Tiene que haber un proceso partici-
pativo en el que la comunidad indígena se convierta en un socio relevante 
en cualquier decisión sobre el uso de la tierra; y cuando sea el caso, deter-
minar el ingreso económico que los habitantes recibirán como beneficio 
de la ejecución de los proyectos. Como se mencionó anteriormente, el 
proceso de consulta con la comunidad wayúu fue fundamental antes y 
durante las etapas de diseño e implementación del proyecto. En la mayo-
ría de los casos, los wayúu reciben un pago económico de la empresa por 
la introducción de instrumentos en la zona para medir el potencial eólico. 
De acuerdo con el modelo teórico adoptado, el proceso de consulta fue 
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participativo, lo cual implicó llegar a acuerdos con cada comunidad y con 
su conocimiento. La comunidad reconoció su contexto, sus característi-
cas técnicas, sociales y culturalmente relevantes. Este requisito demostró 
la necesidad de establecer relaciones interculturales entre las empresas 
privadas del sector energético y un grupo de comunidades wayúu.

Las relaciones entre empresa y las comunidades durante los últimos 
seis años han tenido como objetivo construir espacios de interacción, en-
tendimiento, acuerdo y compromiso, así como el desarrollo de estrategias 
basadas en los recursos que son intercambiados. Hace dos años, la em-
presa consideró la viabilidad de incluir productos y servicios asociados 
a las energías alternativas e inició una nueva fase del proyecto, que puso 
sobre la mesa el conocimiento experto en temas técnicos y sociales como 
parte de la alianza universidad-empresa con la comunidad.

En 2016, surgió una nueva estrategia para involucrar a las comuni-
dades en el intercambio de recursos, ya que la empresa buscaba poner 
la energía a disposición de la comunidad a través de microrredes, redes 
inteligentes que aprovechan el viento y el sol en la región. Esto llevó al 
diseño de un proyecto de ingeniería que reunió a tres agentes relevantes 
que buscan intercambiar recursos:

• Una empresa privada del sector energético interesada en incor-
porar energías alternativas a su portafolio de servicios, en co-
herencia con su identidad organizacional, lo que les permitiría 
incrementar su participación a nivel nacional.

• Una Facultad de Ingeniería atraída por el proyecto como opor-
tunidad de investigación. La Universidad de los Andes tuvo dos 
roles protagónicos, el primero en la investigación y el diseño; 
y el segundo, como mediador en la relación asimétrica entre la 
comunidad y el equipo de ingeniería.

• Un grupo de comunidades wayúu asociadas al territorio donde 
se instalaría el proyecto de ingeniería. Las comunidades tienen 
la oportunidad de mejorar su calidad de vida y decidir si par-
ticipan voluntariamente. El territorio original estaba compues-
to por 13 comunidades, cada una ligada a una ranchería, con 
una población promedio de 100 habitantes. La selección de las 
dos comunidades se basó en tres criterios: acercamiento técnico, 
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compromiso voluntario de la comunidad y contactos previos en-
tre la comunidad y la empresa energética.

En el ámbito académico, se ha hecho más evidente la importancia 
práctica de que los ámbitos sociales y técnicos se mantengan diferencia-
dos. La estructuración del diseño con base en los intereses de diversos 
agentes sociales y comunidades implica entender el proceso de la expre-
sión de ideas como un juego (Suwaa, Purcell y Geroa 1998) y un tema 
de construcción social (Checkland 2010). Durante la fase conceptual 
(Valkenburg y Dorst 1998) y el diseño detallado del proyecto (Srinivasan 
y Chakrabarti 2010), se suele favorecer la optimización, pero hay evi-
dencias de que las conversaciones recurrentes pueden redefinir diversos 
productos.

El proceso de aprendizaje de una comunidad es fundamental para 
la innovación de proyectos y el planteamiento de prácticas y estrategias 
que mejoren la efectividad del diseño participativo (Lleras 2004). Desde 
la perspectiva sociocognitiva, el proceso predominante es el del codise-
ño, que es la expresión combinada de los agentes sociales en la toma 
de decisiones. De acuerdo con este enfoque, los ingenieros deben definir 
mecanismos para abordar las opiniones de todos los agentes sociales rele-
vantes que afectan las decisiones y que están dando forma a la estructura 
del diseño. En las primeras visitas, la comunidad consideraba que no 
tenía el conocimiento experto para participar en un proceso de codiseño, 
pero durante los talleres se enteró que la experiencia que ya tenían podría 
reconocerse como técnicamente relevante. Investigadores de la Facultad 
de Ingeniería de la Universidad afrontaron el desafío de diseñar un acer-
camiento que respondiera a los ámbitos técnicos y sociales del proyecto 
y la articulación de conocimientos especializados de la comunidad, la 
Universidad y la empresa.

En el ámbito social, la colaboración entre universidad-empresa se 
inició con una amplia caracterización de la etnia wayúu, apoyándose ini-
cialmente en fuentes secundarias, para comenzar a definir opciones de 
trabajo conjunto. Después, la Universidad se enfocó en las comunidades 
que ya habían sido contactadas por otra empresa del sector energéti-
co, y en referenciar trabajos y estudios que les facilitó ISAGEN antes de 
entrar en la fase de diseño, lo que permitió cimentar el entendimiento  
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y las relaciones con las comunidades wayúu. Así, el acercamiento, el  
reconocimiento, la comprensión, así como el análisis de estas comunida-
des, condujeron a la definición y selección de la comunidad en la que se 
desarrolló la estrategia de codiseño del proyecto. El equipo de la Univer-
sidad visitó el área e identificó las formas concretas en las que se podrían 
construir espacios de diseño participativo.

análIsIs de las relacIones desde la PersPectIva  
de IntercambIo cultural

Los intercambios entre los agentes sociales del proyecto pueden anali-
zarse a partir de sus interacciones en esferas culturalmente diferenciadas 
de negocios, academia y comunidades indígenas. Desde una perspectiva 
antropológica, Barth (1976) sugiere que las relaciones de intercambio 
entre estos agentes sociales pueden ser interpretados por los participantes 
desde el ámbito de su propia cultura. Por otra parte, en estas relaciones 
de intercambio hay un encuentro de culturas, porque en la práctica el 
proyecto en sí establece las reuniones, pero luego estas son mediadas por 
interpretaciones producidas por las diferentes cosmovisiones, intereses y 
objetivos de los participantes.

En cuanto a las relaciones de interacción, la comunicación es al mis-
mo tiempo una expresión de la vida y una afirmación de la identidad 
cultural. Por ejemplo, la descripción mencionada anteriormente muestra 
cómo la empresa, considerando sus intereses organizacionales, enfatiza 
una cosmovisión y un propósito basándose en el marco de la propia cul-
tura e identidad organizacional de la comunidad. En el caso empresarial, 
su acción estratégica es fundamentalmente una expresión de los intereses 
corporativos y una afirmación de su identidad organizacional; diferente 
a la de la Universidad y la comunidad.

Además, en contraste con la dimensión comunicacional del inter-
cambio cultural, están las acciones de cada uno como constructores de 
mundos diferenciados (Echeverría 2003). En este sentido, las expresiones 
orales son sustanciales en el espacio de una comunicación efectiva en-
tre agentes sociales que buscan intercambiar recursos y llegar a acuer-
dos y compromisos sobre estas transacciones (Flores 2015). Entre estas  
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expresiones orales, las declaraciones reciben especial atención, ya que nos 
hablan del mundo que cada agente social quiere construir conforme a sus 
intereses y acciones para lograr un intercambio que les convenga, como 
se explicará a continuación.

De acuerdo con sus intereses y como una afirmación de identidad 
organizacional, la empresa se declaró lista para iniciar la etapa de diseño 
al realizar acciones estratégicas para construir un nuevo mundo social, 
y enseñar a agentes sociales relevantes nuevas relaciones de intercam-
bio. Desde esta perspectiva, por ejemplo, el tema central para la empresa 
no era indagar sobre el significado de la microrred, sino su relevancia 
en la construcción del mundo dentro de un marco cultural específico  
(Heidegger 2016).

El argumento principal de este capítulo es cómo abordar los jue-
gos lingüísticos (Wittgenstein 2007) en el ámbito comunicativo con ca-
tegorías como el sentido, a diferencia de las construcciones racionales de 
significado. En el contexto de los participantes que construyen mundos 
sociales, la categoría de sentido aborda lo que no se expresa, ya que per-
tenece al dominio cultural, pero se manifiesta en las relaciones intercultu-
rales (Wittgenstein 2017).

Durante el proyecto, cuando un agente social expresaba que algo no 
tenía sentido, se entendía como una afirmación de que no tenía sentido 
para ese agente social en específico, por su visión del mundo. A través 
de acciones comunicativas, los participantes dialogan y plantean la fun-
cionalidad de la red de forma diferenciada, según sus interpretaciones y 
cultura. Por ejemplo, para la empresa, la red macro es un artefacto ne-
cesario para asegurar la viabilidad del proyecto de energía eólica a nivel 
nacional. De manera similar, para la comunidad, la red puede entenderse 
como un artefacto funcional, en la medida en que sea útil para sus inte-
reses de reproducción cultural (por ejemplo, dar la energía para facilitar 
el trabajo textil, o para temas de alimentación y salud). Por lo tanto, la 
microrred en este proyecto, es una construcción colectiva según el sentido 
que le dan tanto la empresa como la comunidad.

Tras este trabajo inicial, la Universidad de los Andes e investigadores 
de la Facultad de Ingeniería propusieron la metodología y acercamiento 
teórico de las comunidades de aprendizaje. Este enfoque implica el di-
seño de espacios interactivos que faciliten la participación de personas  
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de diferentes culturas y sus construcciones del mundo. El espacio  
comunicacional parte del reconocimiento de los proyectos de vida de las 
personas y la expresión de sus intereses como una cuestión de creación 
de significado y sus identidades culturales. Un proyecto intercultural pro-
mueve el respeto a los límites de lo que se puede decir y lo que se puede 
mostrar, la lingüística del significado y el sentido.

Desde una perspectiva técnica, la complejidad de las relaciones socio-
técnicas contemporáneas tiende a una redefinición profunda de los acer-
camientos metodológicos que hoy se utilizan para el diseño, producción 
e implementación de tecnologías, donde las comunidades constituyen 
un nuevo referente de propuestas metodológicas (Liua y Boylea 2009).  
La preocupación por las comunidades surge de su posible influencia 
como agentes sociales colectivos en el diseño técnico, de acuerdo con la 
dinámica de poblaciones que modulan tanto productos como servicios 
(Løkkegaard, Mortensen y McAloone 2016). 

Así, como se mencionó al principio del capítulo, una microrred inte-
ligente implica la participación activa de la comunidad de usuarios, que 
los convoca a definir si el potencial de oferta energética es coherente y 
funcional a sus necesidades, y por tanto, este caso debe definirse y digi-
talizarse en el diseño de la red. Al momento de implementarse, el conte-
nido debe ser monitoreado y analizado para asegurarse de que dirija el 
trabajo hacia decisiones que mejoren los sistemas. Por el contrario, como 
se argumentará en la siguiente sección, cuando se excluye la visión de 
la comunidad en el diseño y la gestión de la macrorred, la información 
digitalizada no es relevante para la gestión ni para la toma de decisiones 
o mejora del sistema.

la nocIón de la comunIdad de aPrendIzaje  
en el Proceso de dIseño

Algunos de los principales desafíos en torno al concepto de comunidades 
de aprendizaje se relacionan con las posibilidades de diálogo y las capa-
cidades de conversación. En momentos de creación y conceptualización, 
las capacidades conversacionales expresadas en el diálogo pueden abrir 
oportunidades que, al configurarse en un ámbito colectivo, proponen 
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nuevas alternativas de acción social (Echeverría 2003). Al discutir las 
posibilidades, los participantes identifican futuros posibles a partir de la 
situación actual.

Durante el diseño, la innovación ocurre en la brecha entre lo que se 
ha discutido y lo que existe. Las brechas pueden originar nuevas conver-
saciones sobre la reconfiguración de las relaciones problema-solución y 
establecer nuevos acuerdos y compromisos en un proceso de ajuste mu-
tuo. En consecuencia, el codiseño es también un proceso de aprendizaje 
para comunicarse de manera efectiva en espacios de diseño participativo.

Además, la relación problema-solución subyace a la idea de gestión, 
ya que las prácticas de diseño están orientadas a la producción de resul-
tados deseados. La gestión implica que los agentes sociales desarrollen 
capacidades de interacción que los lleven a organizar actividades hacia 
un proyecto colectivo. En esta dinámica, el diseño exitoso no resuelve 
temporalmente necesidades previas, sino que gestiona un cambio en las 
prácticas de manera sostenible. De acuerdo con ello, los desafíos encon-
trados durante el proyecto incluyeron diferencias entre las comunidades, 
problemas políticos y cambios de residencia. Por ejemplo, durante el pro-
yecto, uno de los miembros de la comunidad tuvo un encuentro violento 
con un integrante de otra comunidad; como resultado, uno murió y la 
comunidad de la víctima exigió una restitución económica, lo que resultó 
imposible porque la comunidad que debía pagar la restitución se mudó 
de la ranchería. Estas circunstancias requirieron modificaciones al pro-
yecto y se incluyó a una nueva comunidad.

El concepto de comunidad de aprendizaje tiene como objetivo cons-
truir mundos sociales junto con otros, incluida la conciencia de diversos 
agentes sociales, perspectivas e intereses. El proceso de diálogo es central 
y reconoce el significado y el sentido al observar las relaciones (Lleras 
2004), lo que implica monitorear tres aspectos relacionales principales: 
relaciones de poder, relaciones comunicativas y relaciones de producción 
(Lleras 2004).

En primer lugar, el poder en las relaciones humanas existe en dos 
formas necesarias, simétricas o asimétricas, y puede manifestarse de múl-
tiples formas. En este último tipo, los actores intentan dominarse mu-
tuamente para tener «poder» sobre el otro, lo que se evidencia en las 
prácticas cotidianas y en las relaciones asimétricas.
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En segundo lugar, las relaciones comunicativas se manifiestan prin-
cipalmente de dos formas. El primero es el «diálogo» (Buber 1999), que 
es horizontal, empático, y busca comprender la posición del otro y abre 
la posibilidad de acciones futuras. La segunda es la «coordinación de 
prácticas» a través de «actos de habla» (Searle 1990) que reconocen que 
existe responsabilidad sobre lo que se dice. La base de estas relaciones de 
comunicación, según Heidegger (2016), es el «cuidado»; un lenguaje es 
una forma de expresión de atención. Las relaciones emancipadoras im-
plican diálogo, el cual se basa fundamentalmente en la preocupación por 
los demás y la necesidad mutua de entendimiento.

Finalmente, las relaciones en torno a la producción son fundamenta-
les para coordinar el trabajo, pero también para establecer nuevas posi-
bilidades mientras se crea un ambiente agradable y lúdico (Lleras 2003).  
Una herramienta para observar productos y servicios es verificar su COPE 
(Calidad, Oportunidad, Pertinencia –que enfatiza las relaciones con los 
demás respecto a los productos o servicios que brindan a otros en un am-
biente de trabajo– y Efectividad). Los productos deben negociarse con los 
destinatarios previstos. En relación con la comunidad wayúu, la línea de 
descendencia directa es matrilineal y, por lo tanto, establecida por la ma-
dre. Existe un linaje de mujeres líderes que toman decisiones políticas y 
sociales en la comunidad. Las actividades económicas en la comunidad 
incluyen la cría de cabras, la fabricación de artesanías y el contrabando de 
gasolina, y todas deben ser consideradas en la definición del proyecto final.

dIseño PartIcIPatIvo, PartIcIPacIón comunItarIa y 
sIgnIfIcado creado a través del dIálogo

Hay tres elementos básicos en la construcción de interacciones de diálo-
go adecuadas: diseño participativo, espacios de participación y la cons-
trucción de sentido a través del diálogo. El codiseño consiste en involu-
crar a todos los agentes sociales que participan en el proceso de diseño, 
sus intereses, habilidades y posibilidades. La relevancia cultural tam-
bién es esencial en el codiseño porque reconoce la experiencia de cada  
participante y, por lo tanto, la posibilidad de aplicar su creatividad para 
resolver un problema (Sanders 2002).
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Diseño participativo: Comunidades de aprendizaje
De acuerdo con la metodología de la comunidad de aprendizaje, un pro-
yecto exitoso y útil para una comunidad debe ser flexible en el diseño, y 
también adaptable a las dinámicas sociales pertinentes. Las comunidades 
de aprendizaje están comprometidas con el aprendizaje colectivo, con el 
desarrollo de capacidades de autoorganización basadas en la autonomía 
local (Lleras 2003), que estructuran habilidades personales y sociales re-
levantes para la gestión de proyectos. La comunidad debe sostener sus 
prácticas sociotécnicas con redes de apoyo que participen en los procesos 
de rediseño o mantenimiento de las tecnologías.

Este acercamiento sistémico enfatiza la configuración, permanencia, 
rediseño y mantenimiento de espacios donde se ha realizado la construc-
ción colectiva de productos y servicios (Akrich, Callon y Latour 2002a, 
2002b). 

En los espacios de diseño, buscamos establecer relaciones de po-
der simétricas donde todos los participantes estuvieran en igualdad de 
condiciones. En cuanto a cómo abordar una intervención basada en un 
enfoque de comunidades de aprendizaje, el diálogo fue el instrumento 
fundamental para la construcción de relaciones basadas en la compren-
sión y la confianza (Lleras y Gutiérrez 2008). El reconocimiento de los 
agentes sociales como codiseñadores es posible gracias a la apropiación 
del lenguaje (diálogo) para que agentes sociales relevantes compartan 
experiencias, expectativas y posibles aportes. Además, los agentes socia-
les que no pertenecen a la comunidad, pero se inscriben en el proyecto, 
forman parte de la red de apoyo que lo proporciona y lo hace viable. 
Por ejemplo, la comunidad debe ser capaz de comprender y expresar los 
aspectos fundamentales de una microrred eléctrica, y desde allí ver su 
utilidad. Los técnicos expertos deben ser capaces de expresar y digitalizar 
la información sobre la utilidad del potencial energético para la comuni-
dad. Por lo tanto, la construcción participativa con los diferentes agentes 
sociales involucrados modela el intercambio y comprensión de diferentes 
conocimientos, experiencias y visiones a pesar de las diferencias lingüís-
ticas, ya que los wayúu hablan wayuunaiki, mientras que los ingenieros 
son hispanohablantes.
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Comunidades y espacios interculturales de diseño participativo
El contacto con las comunidades wayúu se inició con visitas programadas 
del grupo de investigadores de la Facultad de Ingeniería de la Universidad 
e ISAGEN. En la autoridad representativa tradicional wayúu, la hija y la 
nieta, de acuerdo con las relaciones de liderazgo matriarcal, aceptaron 
oficialmente las microrredes de energía alternativa en su territorio y las 
consideraron benéficas para la comunidad.

Una perspectiva paradójica fue evidente en los primeros encuentros 
con los wayúu. Por un lado, hubo una expresión de desconfianza en los 
entes locales y regionales, pero también voluntad de establecer relacio-
nes de confianza con los académicos. Los wayúu están orgullosos de su 
cultura, que se expresa a través de elementos simbólicos y materiales, 
esta última notablemente rica. La mochila wayúu, por ejemplo, es una 
mochila tejida que se reconoce como una forma de reproducir cultura 
material. Esta confección se enseña de madre a hija, y en el proceso de 
elaboración de la mochila, la cultura se plasma y se reproduce en los 
símbolos que forman parte del diseño de la mochila y que conforman la 
cosmovisión wayúu. En la visita a los territorios, los wayúu mostraron 
cómo han asimilado elementos de la cultura material de los arijunas (tér-
mino que se utiliza para designar a personas que no pertenecen a su cul-
tura, equivalente a la palabra extranjero). En contraste con la vestimenta 
tradicional que usan las líderes wayúu en su vida diaria, la mayoría de 
los hombres wayúu vestían ropa occidental. Esta situación también es 
evidente en otras áreas de la cultura material, como la vivienda y la ali-
mentación, y la educación de los arijuna. Además, existen diversos grados 
de influencia de la cultura material occidental en diferentes comunidades, 
ya que es posible encontrar dos tipos distintos de construcción de casas, 
una tradicional y otra occidental (Figura 1), y áreas de vivienda y recreo 
que coexisten en la ranchería.

Diálogos y construcción de sentido
A los wayúu se les ofreció el espacio de la escuela para establecer las 
relaciones interculturales con la comunidad donde se realizarían las acti-
vidades de diseño participativo del proyecto de la microrred. El proceso 
se basó principalmente en el diálogo, comenzando con la interacción con 
los líderes y el apoyo de herramientas de codiseño. La construcción de 
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Figura 1. Diferentes culturas materiales y estilos de vivienda coexisten en 
una misma comunidad.

modelos fue una herramienta útil para superar las barreras del idioma, 
y funcionó como elemento mediador entre el conocimiento técnico y el 
conocimiento local. Los modelos también mediaron entre el idioma es-
pañol de la Universidad y el equipo de la empresa, y el wayuunaiki ha-
blado por la comunidad wayúu. Aunque los miembros más jóvenes de 
la comunidad hablaban español, algunas personas en la comunidad solo 
hablan wayuunaiki. Por otra parte, mientras que wayuunaiki es la lengua 
privilegiada para la toma de decisiones comunitarias y la comunicación 
política, una vez que el taller había terminado y las decisiones se tomaban 
en wayuunaiki, en otros contextos, algunos miembros de la comunidad, 
incluyendo los dirigentes, hablaban español.

el Proceso con la comunIdad: modelando el futuro

La comunidad de aprendizaje trató de diseñar sus sueños. Durante el 
proceso, el reconocimiento de diferencias, similitudes, experiencias e inte-
reses fue esencial. En el taller de modelación, algunos de estos elementos 
fueron parte del diálogo para la co-construcción, el cual integró comuni-
cación verbal y no verbal, como se describe en esta sección.

El proceso inicial incluyó diálogos con representantes de cada uno 
de los agentes sociales involucrados, que fueron esenciales para propiciar 
confianza y el reconocimiento de que cada punto de vista es relevante y 
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fundamental para trabajar juntos. En la primera reunión con la comuni-
dad, el líder y el intérprete comprobaron que la comunidad entendía el 
uso de la energía, pero no creía que el modelado de un sistema energéti-
co fuera posible, ni ISAGEN ni la comunidad así lo pensaron. Después 
del diálogo entre los representantes, el taller fue nombrado Siguiendo  
un sueño.

El uso de representaciones dramáticas fue una estrategia central de 
codiseño que usó el grupo de la Universidad para articular las prácticas 
de diseño que buscaban desarrollar, y para que los participantes toma-
ran decisiones sobre cómo organizar los equipos. La representación dra-
mática funcionó como un complemento para el equipo de traducción e 
incluyó a los wayúu, que participaron en el diseño del taller. La comuni-
dad fue convocada al taller por la líder, quien decidió el lugar y la hora.  
Las familias asistieron al taller junto con los participantes de entre 10 y 
90 años, y pasaron el día entero en la ranchería. Aunque se realizaron 
varias actividades políticas el mismo día, la principal fue el taller «Si-
guiendo un sueño».

En el taller, la principal actividad de los ingenieros de la Universidad 
y el grupo de la empresa fue observar el modelado del proyecto, para en-
tender el significado y el sentido que crearon los grupos de diseño alrede-
dor de la energía, así como investigar la relación problema-solución que 
surgió en cada grupo de diseño. Las soluciones energéticas aparecieron 
al indagar los usos de la energía desde los intereses de la comunidad, y 
las prioridades en el diseño respondieron a una perspectiva común, que 
fue votada por los habitantes. Los líderes introdujeron las necesidades 
energéticas con dos propósitos centrales: la educación y la promoción de 
la cultura tradicional.

En primera instancia, los participantes wayúu consideraron que el 
ámbito educativo era importante en la instrucción de los niños wayúu. 
Argumentaron que las autoridades locales y regionales deben solucionar 
problemas como la falta de útiles escolares, la dificultad para llegar a la 
escuela y la escasez de reservas de alimentos. El objetivo estratégico era, 
por tanto, obtener recursos para mejorar esta situación.

La segunda preocupación en cuanto al uso de la energía fue la incor-
poración de elementos de aprendizaje tradicional en la consolidación de 
la identidad wayúu. Los participantes de la comunidad señalaron que este 
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proceso requeriría la creación de espacios físicos que apoyen la recrea-
ción de la cultura. En el proyecto, las autoridades tradicionales incluye-
ron expresiones culturales como la danza de la Yonna y el tejido de telas 
tradicionales, como áreas de interés energético. La ausencia de formación 
en estos elementos culturales en la escuela llevó a los líderes a empezar a 
pensar en cómo podrían mejorar los posibles usos de la energía.

Ambas perspectivas demuestran la relación problema-solución so-
bre la cual los líderes comenzaron a construir un sentido de tener y usar 
energías alternativas. Las autoridades tradicionales reconocieron que les 
interesaba un sustento energético para los proyectos que gestionan, en 
particular para aquellos que mantienen y reproducen la cultura. Un ejem-
plo pertinente es la utilidad de la iluminación que provee la microrred 
a la escuela y la casa principal, espacios donde se transmite la cultura y 
se enseña y se comparte el tejido. Además, la comunidad señaló que la 
escuela es un espacio intercultural que busca movilizar actividades y me-
jorar la calidad de vida de los miembros de la comunidad. Por ejemplo, 
el espacio de la escuela fue utilizado por brigadas de salud para vacunar 
y alimentar a los niños.

Por lo tanto, cada modelo concebido representó la visión e intere-
ses de los miembros de la comunidad que participaron en el proceso de 
diseño. Este trabajo consistió en establecer diálogos, considerando una 
propuesta esbozada en papel, y luego en la construcción participativa 
mediante maquetas, y el desarrollo de una estructura 3D hecha con ma-
teriales proporcionados por los facilitadores de la Universidad y quienes 
estaban disponibles alrededor de la escuela (Figura 2).

El proceso de construcción del diseño por parte de los equipos de 
diseño resultó en la creación de varias maquetas. La comunidad las or-
ganizó en un conjunto de intereses específicos. Algunos de los grupos de 
diseño que surgieron fueron:

• Pastores y agricultores. Los grupos vieron el potencial de tener 
agua en lugares específicos, para sus animales y cultivos, por 
lo que construyeron el modelo X. Si los animales caminan una 
distancia más corta hasta la fuente de agua, sus necesidades de 
alimentación se reducen, lo que a su vez mejora el consumo  
de energía.
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Figura 2. Taller de modelos de construcción.

• Grupo de preparación y cocción de alimentos. Este grupo iden-
tificó tener agua potable filtrada de plantas de tratamiento de 
agua; las fuentes de energía alimentan y hacen funcionar los elec-
trodomésticos, por lo que también construyeron el modelo X.

• Artesanos. Este grupo estaba interesado en incorporar enchufes 
de iluminación y energía en sus talleres, por lo que construyeron 
el modelo X.

Este proceso participativo hizo posible la construcción de un diseño so-
ciotécnico que elaboró diferentes versiones de las relaciones problema-so-
lución. Después de que los grupos de diseño construyeron sus modelos, 
los compartieron con la comunidad para que juntos tomaran decisiones 
sobre la utilidad y relevancia de las energías renovables en la vida comu-
nitaria. El diálogo entre los agentes sociales involucrados en la explora-
ción de diversos conocimientos y experiencias, que fue evidente durante 
el proceso de modelado, promovió una visión compleja de la tecnología. 
Los modelos también incluyeron el significado cultural de los artefactos  
tecnológicos, su estética y ubicación en el mapa social y territorial.
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Finalmente, a través de una votación participativa, la comunidad de-
cidió y priorizó por grados de relevancia el valor de tener electricidad.  
La Figura 3 ilustra algunos resultados de los talleres de codiseño (Gutié-
rrez y Jiménez 2017). Se destacan elementos que existen o no en la comu-
nidad, como iluminación, internet, roza, alimentos almacenados, escuela, 
agua, artesanías, celulares, transporte y pobreza.

Figura 3. Resultados del taller de codiseño.

Fotografía del Informe del proyecto, elaborado por Gutiérrez y  
Jiménez (2017).

La creación de diferentes modelos también hizo posible que la co-
munidad construyera varias relaciones problema-solución, evaluándolas 
primero dentro del grupo de diseño y luego en la comunidad, para propo-
ner los acuerdos iniciales entre todos los agentes sociales. Fue un proceso 
de construcción de sentido, que finalmente confirmó la importancia de 
la microrred para los wayúu. En definitiva, a través del diálogo y con 
el apoyo de la modelización, la comunidad construyó una proyección 
de cómo se articula la infraestructura energética en su construcción del 
mundo, la cual fue compartida de manera suficiente para apoyar la toma 
de decisiones comunitaria sobre estos temas.
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conclusIones

El propósito del proyecto fue construir una solución de energía alternati-
va basada en los marcos de construcción de sentido de las comunidades 
wayúu. Por lo tanto, los proyectos de ingeniería relacionados principal-
mente con las redes eléctricas incorporaron tecnologías digitales en una 
red inteligente. El proyecto demostró que la eficiencia es especialmente 
sensible a la definición de contenidos construidos sobre la información 
relevante para las comunidades y el conocimiento asociado a la cultura 
wayúu. En la creación de un sistema eléctrico renovable adecuado y sus 
microrredes, esta metodología fue significativa para fomentar el diálogo 
entre agentes sociales y sus intereses, con el fin de codiseñar un sistema 
cultural y contextual apropiado. Del mismo modo, a nivel comunicacio-
nal, el proyecto buscó construir un espacio para definir y estructurar el 
contenido de la información y el conocimiento que circula en su inter-
cambio, requisito necesario para comprender lo que debe ser digitaliza-
do. Nuestro acercamiento teórico incluyó comunidades de aprendizaje y 
principios de codiseño.

El desarrollo de una metodología de comunidades de aprendizaje 
implica realizar al menos tres tipos de actividades: La primera involucró 
el desarrollo de habilidades pedagógicas, la segunda consistió en el desa-
rrollo de las capacidades productivas y la tercera, en el desarrollo de la 
capacidad política para la autogestión de la comunidad. El eje principal 
y dinámico para la construcción de espacios pedagógicos fue la práctica 
del diálogo. Para que este fuera posible, las relaciones entre las personas 
no deben estar dominadas por un solo agente social, sino basarse en la 
cooperación; y para que las relaciones de cooperación funcionen, es fun-
damental que se produzca el autorreconocimiento y el reconocimiento de 
los demás. Estos espacios pedagógicos giraron en torno a tres momentos 
clave:

• El momento en que el problema podía ser entendido por todos 
los agentes sociales involucrados.

• El momento de la planificación, toma de decisiones o delibera-
ción.

• El momento de la acción u organización.
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En estos procesos, la idea fue desarrollar tecnologías basadas en el 
trabajo colaborativo y el diseño participativo. Durante la organización, 
el diálogo activo a través del modelado fue una buena alternativa para 
un codiseño productivo.

El diálogo y el codiseño, que facilitaron el modelado, fueron fun-
damentales en la construcción de significados; para la comunidad, am-
bos permitieron articular el sentido de contar con una infraestructura 
eléctrica en su territorio y el sistema técnico dirigido por los intereses 
comunitarios. Centrar el proyecto en los intereses de la comunidad hizo 
posible que el proyecto de infraestructura respondiera a la agenda de la 
comunidad, así como también residir dentro del marco de la identidad 
cultural de los diferentes agentes sociales. De esta forma, el sistema téc-
nico articuló la cosmovisión de la comunidad a partir de las relaciones 
problema-solución, desde perspectivas culturales tanto materiales como 
inmateriales.

Los usos de la tecnología inscritos en los modos de producción, co-
municación y gestión son producto de la construcción del sentido y el 
reconocimiento de situaciones que enfrenta la comunidad con respecto a 
su identidad cultural. Así, por ejemplo, la dimensión política se hizo evi-
dente respecto a cómo se construyen los mundos cuando las tecnologías 
se articulan dentro de las actividades que realizan las personas al hacerse 
cargo de su vida, tomando sus propias decisiones.

En términos de comunicación, el diálogo incorpora elementos funda-
mentales para la construcción de significados y de mundos. Significados 
tales como intuición, empatía, emoción, dan un sentido de trascendencia 
que va más allá del uso de la razón. Por otra parte, la interacción comu-
nicativa implica aprender procesos que buscan responder a las preocu-
paciones vitales de las personas, abordando situaciones existenciales que 
vale la pena trabajar para alcanzarlas, y que permiten a la gente entender 
la responsabilidad que tienen frente a su construcción vital, incluyendo la 
construcción de un mundo juntos.

El diálogo brindó la posibilidad de trascender las diferencias y, me-
diante el modelado de codiseño, el aprendizaje de información relevante 
para la constitución de microrredes. El conocimiento técnico para el di-
seño de la microrred se combinó con el conocimiento de la comunidad 
local, asociado al uso del potencial energético, y permitió la construcción  
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de una fuente renovable de energía para la comunidad. Dentro de este 
proceso, el modelado demostró ser una herramienta que sirvió para me-
diar entre los lenguajes y logró una construcción participativa de la co-
munidad, además de viable desde un punto de vista técnico.

En cuanto a la relación comunidad-empresa y sus intereses, la pro-
puesta resultante se logró mediante acuerdos y compromisos de los repre-
sentantes de estos agentes sociales y legitimados por la comunidad. 

Hubo muchos desafíos a lo largo del diseño del proyecto. El modelo 
teórico de comunidades de aprendizaje reconoce las asimetrías de po-
der-conocimiento existentes entre los diferentes agentes sociales (acade-
mia, empresa y comunidad). Sin embargo, el reconocimiento no siempre 
resulta en estrategias que aborden de manera positiva las asimetrías o 
contingencias asociadas con la dinámica de cada cultura.

En cuanto a los desafíos que se presentaron durante el proyecto, los 
cambios operacionales en la gestión de ISAGEN y un cambio en sus prio-
ridades afectaron los cronogramas del proyecto. Además, los incidentes 
en la comunidad, tales como la muerte de uno de los líderes y de la res-
pectiva transición a un nuevo líder, fueron elementos dinámicos que exi-
gían la adaptación de las líneas de tiempo y los horarios de los talleres.

En relación a la gestión de las asimetrías de poder, no siempre es cla-
ro cómo construir espacios de confianza y entendimiento mutuo, que a 
su vez reconfiguren estas relaciones y las hagan más equilibradas. Para el 
trabajo futuro, es esencial que se aborden estos problemas. Sin embargo, 
el proceso de codiseño fue particularmente útil para desafiar relaciones 
de trabajo previas entre la comunidad wayúu y la empresa de energía, al 
igual que para determinar pautas para la consolidación del sistema eléc-
trico, la microrred y su sostenibilidad.

Reconocimientos Damos las gracias a ISAGEN, a la comunidad wayúu 
(Pepetshi) y al grupo de investigación de la Facultad de Ingeniería de 
la Universidad de los Andes, que hicieron posible la realización de este 
proyecto. En especial, queremos agradecer a Pepetshi su apertura a la 
creación de espacios para la comprensión y el diálogo mutuos. Se con-
solidó una comunidad de aprendizaje gracias a todos sus integrantes, su 
confianza en el proceso y su voluntad de soñar.
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